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LA FACULTAD. 

MEJORA INTELECTUAL, MORAL Y MATERIAL DE LA CLASE FACULTATIVA. 

Filosofía médica. 
H o m e o p a t í a . 

Hemos dicho en uno de nuestros últimos 
números que vamos á examinar la doctrina 
homeopática. Habíamos pensado aplazarlo, 
como ya lo indicamos á uno de nuestros co­
legas, para cuando, siguiendo el curso me­
tódico de nuestros artículos de lilosofía me­
dica, llegásemos por turno al sistema del 
profesor alemán; mas como vamos viendo 
que tal vez no nos será posible en todo el 
corriente año llegar á este punto, puesto que 
la obra que estamos escribiendo sobrepasa­
rá los límites que al principio nos habíamos 
propuesto darle , hemos creído debernos an­
ticipar en el desempeño do una tarea, á que 
no [tocos suscritores nos obligan con sus de­
seos, y a que, sin esto, nos conduciría natu­
ralmente cierta oportunidad que hay en aco­
meterla. Los homeópatas en España no tie­
nen sin duda por ahora mayoría; por lo mis­
mo, como toda minoría son mas activos, se 
mueven con mas ahinco, y á fuer de soste­
nedores de una doctrina que les parece mo­
derna y aventajada , la abrazan con ardor, la 
publican con entusiasmo y es de creer que 
tu profesen igualmente con probidad de in­
teligencia ó lo que es lo mismo con plena 
convicción de que hace bien. Todo esto 
dá á los homeópatas cierta posición, no so­
lamente en el vulgo ó mondo profano, mate 
lia prima de todas las formas (leí pensamien­
to puesto en práctica , barro dócil á la mano 

de todo artífice, mina, en fin, inagotable de 
creencias, donde esplotan con mas éxito de 
ordinario su savoir ¡aire , como dicen los 
franceses, los charlatanes que los hombres 
de verdadero mérito ; los homeópatas tienen 
ya su posición en la ciencia ; son escuchados 
por alumnos y profesores; tienen periódicos, 
sociedades; y si son ciertas las noticias que 
en estos últimos dias se han publicado, tienen 
cátedrasy clínicas. Una concepción, un siste­
ma médico que se encuentre á semejante altura 
no es ya un lamentable patrimonio de la char­
latanería. Podra que algunos sin fé en ese 
sistema le practiquen con mas ó menos es-
tension y esclusivismo, según la boga que al­
cance entre cierta clase de clientes, mas pro­
ductora que crítica ; sin embargo, seria co­
meter una injusticia notoria, hacer un insulto 
grosero el echar en cara á toda una comuni­
dad, á toda una fraccionópartido científico los 
vicios meramente personales de tal ó cual 
profesor; tanto mas, cuanto que achaques de 
esta naturaleza no son atributos de un par­
tido determinado; son lunares que en todas 
las fracciones, sin escepcion ninguna, se en­
cuentran. ¡No seremos nosotros por cierto los 
que asi tratemos á,los partidarios de las ideas 
de Hahnemann; nosotros los consideramos 
cotilo á los partidarios de cualquier otro sis­
tema. Amigos sinceros de la libertad del pen­
samiento, respetamos toda opinion, por des­
acertada que nos parezca; y', si nos hemos 
de lanzar á combatirla , jamás será la posi­
ción de las personas , jamás serán estas mis-
maŝ el blanco de nuestros argumentos. Los 

principios y no mas que los principios; hé 
aqui los únicos objetos de nuestro examen y 
reflexiones. 

Pata nosotros la homeopatía es un sistema 
médico, y como tal susceptible de tener en 
España mas ó menos partidarios y por mas 
ó menos tiempo, como los ha tenido y tiene 
en otros paises ; y si no nos es posible entu­
siasmarnos por este sistema mas que por 
cualquier otro de los demás que se disputan 
en estos últimos tiempos el dominio de la 
ciencia; tampoco caeremos en la tentación 
de darle las calificaciones que solo engendra 
la intolerancia, y mucho menos trataremos 
de negarle lo que á su tiempo se ha conce-
didoj áj las doctrinas de Broun y de Brous-
sais. 

Bajo este concepto bien puede preverse 
cuál va á ser la marcha de nuestro perió­
dico relativamente á La homeopatía. Conti­
nuación de los artículos dedicados á la filo­
sofía médica , los que consagremos al exa­
men de las doctrinas de llahnemann han de 
presentar igual forma. !\o será á este ni á 
aquel homeópata , ni á este ni á aquel pe­
riódico á quien nos dirijamos ; nuestra crí­
tica se ejercerá sobre ¡el sistema , sobre 
ese cuerpo de doctrina que se trata de 
introducir entre nosotros, como mas venta­
joso para la hntórmidurt doliente, que cual­
quiera de los demás sistemas médicos cono­
cidos, á cuyo conjunto se da por un abuso 
de las palabras , consiguiente á la falsedad ó 
inexactitud de las ideas, el nombre de alo­
patía. 

oido en una conversación habida entre el baroncito y e 
marqués, que, en cuanto tomase aquel estado, la ba­
ronesa, tutora suya, debia hacerle entrega de sus cuan­
tiosos bienes. Entregados estos, la baronesa tenia que 
reducir el fausto de su casa, porque poseía poco de su 
propiedad. Sabido esto, ya no hubo misterios para mí; 
y si al sospechar que me había perseguido por estar 
enamorada, me sentía con disposición á perdonarla y 
compadecerla , cuando pude persuadirme que era por 
la vil codicia, no la aborrecí, porque este sentimiento 
no le he conocido nunca; pero la desprecié. 

Como quiera que sea, estábamos aguardando el tér­
mino del eslraño proceso, en el que por mi inesperien-
cia me vi envuelto, cuando el marques me llamó con 
mucho sigilo y se encerró conmigo en su despacho. Co­
mo hasta la sazón estos preparativos siempre habían 
tenido relación con Eufemia, el corazón me dio un sal­
to , por cuanto ya creí que se iba á tratar de sus bodas. 
Me engañé completamente. Se trataba esta vez de 
asuntos mas graves, de negocios que se salían de la es­
fera déla familia. El rey y la religión estaban intere­
sados en ellos. 

Era al anoche«cr de un dia del mes de febrero de. 
1808. Encerrados que estuvimos, me habló el maques 
de esta manera: 

«Joven, hoy no le llamo á V. para negocios de mi 
hija; hoy ocupa todo mi pensamiento,mi religión, mi 
rey y mi pais. Ya V . vé lo que esta pasando. Bonapar-
tc se va quitando la máscara; ese vencedor de cien 
combates empaña el brillo de sus glorias con una con­
ducta baja y miserable, porque es la de la intriga, men­
tira y dcslealtad. Ha logradoque nuestro débil gobierno 
haya sacado de España sus pocas fuerzas militares, 
enviando una división al norte de Europa, y que se 
conceda paso á las tropas francesas para Portugal, t a 
corte y su gobierno son sospechosos en su conducta. 

Folletín. 

BIOGRAFIA DE UN MÈDICO-
CAPITULO XIII (i). 

U n a e o n g p i r a e i o n . 

Antes que refiera esos inesperados acontecimientos 
voy á decir lo demás que me comunicó á los pocos dias 
de las últimas escenas que he relatado, la buena de la 
doncella, de quién se me había supuesto seductor. El 
verdadero autor de su desgracia era un señorito de los 
inascalaveras del principado, militar por señas, ahi­
jado de la astuta baronesa. Como desde la muerte del 
liaron, aquella señora no habia conocido reserva algu­
na en declararse protector del caballerito, acerca del 
t'ual habia habido no pocos altercados en la familia, 
dieron las malas lenguas en decir, que entre la barone­
sa y el ahijado habia un parentesco muy estrecho. Este 
mozo vivia en la casa, y tuvo medios de dará entender 
í la fácil muchacha que estaba enamorado de sus en­
cantos; y que en cuanto ascendiese á capitán se casa­
rían; era á la sazón teniente graduado. Creyéndolo 
buenamente la doncella, se dejó conducir al precipicio, 
á cuyos bordes se encontraba todavía. Cuando la baro­
nesa lo supo , estuvo para morirse de despecho. El cu­
randero fué consultado para dar yerbas á la doncella, 

(1) Esta novela original del DIRECTOR DE ESTE 
ÜUIOUICO , se empezó á publicar en el núm. 2. ° 

crimen horrible que cometen con frecuencia niucha s 

personas que se horrorizan al saber un asesinato; y por 
mas que se intentó y ejecutó, solo pudo conseguirse 
comprometer mas de una vez la vida de la desgraciada 
con intensas inflamaciones que ya frisaban en envene­
namientos. El feto llegó á término; pero según la de­
claración médico-legal que acerca de él se dio, habia 
sido víctima de alguna maniobra criminal anterior al 
mismo parto. 

Estas noticias me esplicaron parte de los misterios 
que hasta la sazón me habían confundido. Entonces 
comprendí perfectamente el interés que habia mostra­
do la baronesa en la desaparición del feto, y en ocultar 
la flaqueza de la doncella. Sin embargo, restaba toda­
vía alguna confusión, por lo tocante al daño que se me 
había hecho, con motivo del encargo que se me dio. El 
plan de que fui víctima, no se me fué aclarando hasta 
que me confesó la joven madre que la baronesa la ha­
bia prometido su protección y dinero, si acudía en que­
ja al tribunal contra mí, suponiéndome su seductor, y 
pidiendo que la dotase ó diese mi mano. Llamóme 
iguajmente la atención, el que el curandero digesc á la 
baronesa que yo era víctima de su codicia. Esto fué un 
geroglífico para mí. Que por evitar el casamiento de su 
ahijado ó de su hijo, como decían los maldicientes, con 
la doncella, tratase de sacrificarme, estaba corriente; 
pero dicha señora, cuando me amenazó con su perse­
cución, nada me insinuó de lodo esto; lo que de mí 
cxigia,era que declarase á Eufemia epiléptica, á fin, 
de que no casase con ella el baroncito; y yo atribuí A 
una pasión amorosa descabellada estos procedimien­
tos. Esa vieja loca, me decia á mí mismo, estará en­
caprichada por este joven, y esto da lugar á todos esos 
pasos tan sumamente irregulares. El curandero nada 
dijo de amor; habló de codicia, y confieso que no hu­
biese adivinado el sentido de esta palabra á no haber 
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Engañaríamos al público si dijéramos que 
hemos leido todas las obras homeopáticas;-
la bibliografía hahnemaniana es ya demasiado 
estensa para que pudiéramos abarcarla. Sin 
embargo, no por esto creemos desconocer la 
doctrina, y nos ha parecido conducente para 
la regularidad de los debates escoger á un 
autor, que sea en cierto modo el intérprete 
mas fiel de esta escuela, la síntesis mas abo­
nada de sus principios ó el prohombre mas 
reconocido de todos sus adeptos. A primera 
vista pudiera creerse que este habia de ser 
el fundador, Hahnemann mismo. Con todo.á 
la distancia en que se encuentra este célebre 
innovador, no podríamos tomarle por blan­
co de nuestra crítica, habiendo ya alguno de 
sus discípulos ó sectarios que, continuando al 
maestro, se presenta como espresion mas le­
gítima, puesto que es mas moderna, de los 
principios homeopáticos. Leon Simon nos ha 
parecido de elección preferible y necesaria. 
La obra de este filósofo creemos que está 
gozando entre los iniciados de mas que re­
gular aceptación; hasta recordamos que en 
los debates habidos en el salon de S. Isidro 
se le citó, en efecto, como el prohombre de 
la doctrina mas autorizado, aceptando por 
entero la responsabilidad de sus proposi­
ciones. 

Leon Simon será por lo tanto el adversa­
rio, cuyos escritos sometamos al crisol de 
nuestra imparcial crítica, bajo la confian­
za de que nuestros homeópatas manifesta­
rán si en efecto es acertada la elección, ó 
en el caso contrario cuál es el autor que 
reasuma con mas fidelidad los cánones de 
su escuela. Y si tal fuera ya la situación de 
Jos homeópatas que sintiesen en el seno de 
su comunidad la fuerza disgregadora y disol­
vente déla época, siendo cada partidario ho­
meópata á su modo, entonces bien conocerán 
nuestros comprofesores que no nos seria po­
sible entendernos. En el campo de la ciencia 
no nos acomodan los encuentros de guerrille­
ro. Somos amigos de las batallas campales. 
Con los primeros los debates se eternizan, la 
verdad se oscurece y es muy difícil que el 
principio no se pierda detrás de la persona. 
Con las últimas ó se triunfa ó se es vene do, 
y la ciencia gana siempre. 

Tales son las ideas que hemos creido 
oportuno emitir antes de entrar de lleno en 
el debate. Tolerancia , imparcialidad , tem­
planza en la discusión, hé aquielj lema de 

Los escándalos de la reina y del válido Godoy no pueden 
aguantarse, es mengua del paisquelos to:era con los 
hrazos cruzados. Por las intrigas del príncipe de la paz, 
el de Asturias ha sido arrestado, y son perseguidos sus 
cómplices. Portugal ha sido invadido, la familia real 
portuguesa ha tenido que salir, y Junot ya está en Lis­
boa ¡Pamplona ha caido en poder de los franceses, 
apoderándose de ella del modo mas inicuo. Entre ene­
migos podría pasar por un ardid de guerra; entre 
aliados es una infamia. Ayer entró la división de Du-
hesme en esta ciudad , pidió dar guardia en los porta­
les con igual fuerza que la guarnición española, y ha 
puesto una compañía en cada puerta; se na apoderado 
á traíeion de la ciudadela, y gracias á la vigilancia y 
patriotismo de Alvarez si no ha hecho otro tanto con 
Monjuí. Las mejores plazas del reino van cayendo en 
poder délos gabachos, y si Dios no lo remedia, dentro 
de poco vamos á ser un pais conquistado por Bonapar-
te. El conde de Espétela, nuestro capitán general, no 
me inspira confianza. Se opuso á la enlrada deDuhes-
me; mas replicándole éste que solo obedecía á su Em­
perador, ha reunido consejo de guerra, y han resuelto 
dejarle entrar. Ya están tocando ahora los efectos de su 
torpeza. Monjuí caerá en su poder, y vive Dios que ya 
es tiempo de hacer una desmostracion ú otra. Como 
leal español yo no aguanto tanto ultraje, y estoy dis­
puesto á tirar de mi espada y lanzarme á la pelea. No 
en valde soy hidalgo, no en valde soy marqués, y los 
galones de coronel que tengo no quiero que se diga que 
los tengo solo por mera gracia del rey , y sin mérito 
ninguno. Quiero conspirar contra los franceses y los 
afrancesados; y si no salimos vencedores en las ciuda­
des, volaré al campo del honor y pelearé en los llanos y 
en los cerros, mientras tenga una gota de sangre en el 
corazón.» 

Sublime estaba en su entonación y en su ademan el 

nuestro escudo. Atacaremos principios y 
proposiciones; hágase otro tanto con nos­
otros; y no por discrepar en opinión, no 
por destruirnos mutuamente nuestras razo­
nes y argumentos, permitamos que se en­
gendre en nuestros ánimos rencor alguno. 
Queden la indignación, el tirar la pluma , el 
hacer muecas de asco, el conhnar al despre­
cio y otros golpes teatrales por el estilo, mu­
grientos ya de puro manoseados, para aque 
líos, que pobres de razonamientos ó escasos 
de recursos lógicos, apelan,1 á esa mímica 
vulgar i e los escritos, seguros de hacer efeclo 
en la multitud, como los malos oradores 
cuando concluyen su perorata, dando vivas 
á los objetos predilectos de la turba que los 
escucha. _ ^ 

Lecciones 
D E T O X I C O L O » I A G E N E R A L . 

LECCION IV. 
La doctrina de la acción de los venenos por coi)'» 

tacto puede fundarse en las fases siguientes: 
1. * La prontitud con que ciertos venenos obran. 
2. * La manifestación de ciertos efectos simpá­

ticos en los casos en que el veneno es inmediata» 
mente arrojado. 

3. a La diversidad de efectos ó de sin tomas seguí» 
cual sea la vía por donde fuere el veneno aplicado o 
introducido 

4. a La diferencia de acción que hay entre los 
venenos compuestos y algunos de sus principios 

5. a La energía de muchos venenos insolo bles. 
6. * L a desproporción entre la cantidad de ve­

neno absorbida y la reacción del organismo. 
7. a La posibilidad de provocar reacciones sim­

páticas por medio de una aplicaciou local en los ca­
sos de síncopes y asfixias. 

Desenvolvamos con algunas reflexiones estas 
bases. 

I . ' A l tratar de las bases en que se apoya la doc 
trina contraria á !a que vamos á sostener, ya hemos 
visto que esa prontitud con que algunos venenos 
obran, por rápida que sea la absorción , no es lícito 
esplicarla por esta. Los efectos del acido hidrociá-
nico del worora, del ticunas son instantáneos. 

Hemos probado que no habia relación entre la 
aparición do los síntomas y el momento de aplicar 
el veneno bajo el punto de vista de la absorción, que 
esta era mucho mas rápida que aquella muchas ve­
ces; v sin embargo, los síntomas no aparecían aun; 
por ú l t imo, que no por dejar de ser absorbidos 
ciertos venenos, los insoluhles por ejemplo, los 
mercuriales era menos rápida y enérgica su ac» 
cion. Dice Muller que en tres minutos da la vuelta 

noble caballero, al pronunciar esta peroración digna de 
un poema épico. Yo que era español in.i— .¡ii.- .-I 
marqués y por lo mismo mas entusiasta; yo que tam­
bién estaba indignado de la conducta de nuestros go­
bernantes, quienes á pasos agigantados nos conducían 
á la mas degradante esclavitud, me sentí inflamado en 
amor patrio, y pronuncié otra perorata mas caliente 
todavía que la de mi protector. Lloraba de gozo el mar­
qués, y no me dejó concluir, echándose á mis hrazos y 
apretándome tanlo que me hacia la voz chillona. 

«Bravo! bravísimo, hijo mío , me decia ; ya me lo 
esperaba yo; de sus sentimientos no podia nacer otra 
cosa. Pero escuche Y. Estoy contento y altamente satis­
fecho de que se resuelva Y. á seguirme en mis adver­
sidades y triunfos; sin embargo, no ha de ser como 
soldado; V. tiene una carrera ; va k ser Y. muy pronto 
médico; y en calidad de tal podrá V. pasar al ejercito. 
Yo me encargo de este negocio. Ahora tratemos de otra 
cosa. Esta noche debemos reunimos unos cuantos ami­
gos para dar un golpe. Cuento con V. 

—Decididamente. Estoy pronto á todo. 
—En este caso demos la conferencia por concluida; 

he de salir, y antes he querido hablarle á Y. porque he 
de confiarle un papel importante en nuestra empresa.» 

No me esperaba por cierto del marqués esta salida. 
Es muy cierto ¿IUC durante los dias de mí permanencia 
en su casa habia visto movimiento, salir y entrar con 
frecuencia caballeros, militares, frailes y curas, re­
uniéndose á veces mas de doce en su despacho; indicio 
todo de que era el marqués el centro de alguna combi­
nación; también había sospechado que tuviesen rela­
ción aquellas reuniones con los sucesos políticos de la 
época. Sin embargo, he de confesar que el marqués 
me sorprendió de pronto con el motivo de su entrevista 
conmigo. Una cosa noté muy singular. El baroncito no 
tomaba parte en ese movimiento. Cuando iba á ver al 

por todo el cuerpo la sangre. Si esto es asi, ¿COITIO 

se esplicarian esas intoxicaciones que se presentan 
en cuanto se pone en contacto con los tejidos un ve­
neno? En su tratado de la gangrena, Quesnav» 
(iereque un cirujano ponía tabaco en polvo en una 
llaga del muslo a un enfermo, y en el momento se 
le declaraban vómitos espantosos. Los polvos del 
tabaco no son solubles, no pudieron ser absorbidos 
al menos con rapidez ; para llegar al estómago neep. 
sitaban algunos minutos; sin embargo, el estonia, 
go se mostraba afectado inmediatamente. Kd'uardo 
Adam no podia ponerse en la boca un licor alcohó­
lico, sin espcriine.itar acto continuo en la vejiga vi­
vos dolores, aun cuando arrojase)inmediatamente 
dicho licor. Kl ácido hidrnciániro aplicado á la 
conjuntiva del perro mas robusto le mata como el 
rayo; el veneno no tiene tiempo de correr por los 
vasos sanguíneos. Otro tanlo hacen ciertos gases con 
el fionttae. 

Schwlze abría la arteria crural de un perro y en 
el momento que la sangre saltaba con mas fuérzale 
instilaba en la garganta algunas gotas de aceite es. 
típtico de Dippeí fin el mismo instante se detenía 
la sangre, formándose un coagulo en la abertura 
del vaso. Ksto no se esplica por absorción. 

2 a Si los venenos obrasen por absorción ¿ cómo 
se esplicarian los síntomas de ciertas intoxicaciones 
producidas por sustancias que son inmediatamente 
arrojadas? Morgagni come en una posada v esperi. 
menta síntomas de una intoxicación , vómitos vio­
lentos , angustias inaguantables, etc. Arroja con 
vómitos cuanto habia comido y con ello pedazos de 
una yerba, la que, reconocida,se ve que es la cicuta. 
Apenas ha sido arrojada esta planta, cesan todos los 
síntomas como por encanto. ¿ Se dirá que la cicuta 
fué absorbida ? Esto seria absurdo. ¿Qué lo fué aU 
gimo de sus principios activos ? Kn este caso no ha­
brían cesndojos s.'ntomas con arrojar tan solo por 
vómitos el tósigo. 

Varios autores han visto en su práctica particular 
que una pildora «le opio bn producido en alto grado 
los efectos de esta sustancia narcótica. Arrojada la 
pildora entera con todo su peso, los síntomas han 
desaparecido. Aquí hay que hacer las mismas re\ 
flexiones hechas con motivo del hecho de Mor. 
gagni. 

No pocas veces se presentan síntomas de narco­
tismo después de lavativas opiadas, arrojadasacto 
continuo por el enfermo. 

A este género de hechos pueden agregarse 1.T¡ sus­
pensiones de la intoxicación por medio déla liga­
dura , bomba de Harry y succión. La analogía no 
puede ser mayor y todos tienden á probarla misma 
verdad ; que los venenos obran por contacto. 

3. a Kn el decurso de estas lecciones tendremos 
ocasión de ver que lavia pordondeseaplicael veneno 
basta muchas veces para modificar, templar ó neu­
tralizar su acción. Kl veneno de la vívora, por ejem­
plo , el ticunas, pueden introducirse impunemente 
en el estomago, no envenenar por esta via si esta 
intacta, y sin embargo son estremadamenteejecu-

marqués, éstese desembarazaba de él . y Eufemia era 
el que le recibía siempre. Al parecer el galán solo se 
ocupaba en su amor. 

Muchos dias trascurrieron sin que el marqués me 
volviese á hablar de osuntos políticos. Estos iban mil. 
cada día peor; los franceses eran ya dueños de Darte-
lona. El bizarro Alvarez, como militar subordinado, tu­
vo que entregar (I castillo de Monjuí i Dulicsinc, por 
haberlo mandado así Espeleta, temeroso de que esto 
no rompiese la alianza entre España y Francia; logue­
ras, San Sebastian y otras plazas fuertes ya estaban 
en poder de las tropas estrangeras; el ejército invasor 
se habia aumentado. La corte habia querido rctirarscu 
Andalucía; en Aranjuez habia habido conmoción; Ge* 
doy fué destituido, preso, perseguido por el pueblo 
que se alborotó y allanó su casa; Carlos IV abdico; 
sucedióle Fernando V i l ; mas este gran suceso que tan­
to sosególos ánimos, que tantas esperanzas inflamo; se 
hizo rápidamente nulo por lo que adelantaron los fran­
ceses en apoderarse del reino. Murat estaba en Madrid, 
de poco les sirvió á los madrileños el regocijo á que se 
entregaron al ver entrar á su joven rey: pocos dias des­
pués, Carlos IV protestaba contra su abdicación, vic­
tima torpe de las intrigas del francés; el mismo Fer­
nando era conducido á Francia bajo protesto de ir a re­
cibir al Emperador , con una ceguedad solo igual a la» 
humillaciones que el nuevo rey aguantaba; el gobier­
no de la monarqnía fué confiado á una junta qne lueg" 
rompió con Murat; los reyes padres marcharon para 
Pamplona, donde quería Napoleón reunir toda la fami­
lia , para la consumación de sus planes usurpadores; } 
fa insolencia de los soldados cstrangeros ponía colín»ll 

la medida déla indignación del pueblo. . 
Tal era el estado de España, cuando al anochecer de 

un día de mayo me dijo el marqués que le siguicia. 
que era llegada la hora. 
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tivos por el tejido celular. Es una cosa muy sabida 
aue las culebras ponzoñosas pueden bañar su boca 
sin peligro alguno con el licor morillero de sa dien 
te inoculador, y si por un movimiento involuntario 
se muerden , son víctimas de su terrible veneno. La 
liaba de los perros rabiosos, según Coindct, pue­
de beberse también impunemente. 

Hay personas que toman grandes cantidades de 
opio por la boca ; una ligera cantidad en lavativa 
los intoxica. La digital purpúrea por el estómago 
abate los latidos del corazón , por la piel ó en fric­
ciones deja de obrar sobre esta viscera. Oríila lia 
aplicado acido arsenioso y sublimado corrosivo en 
el tejido celular del muslo de varios perros y en el 
mismo tejido de la región lumbar; los efectos lian 
sido muy diversos; con el acido arsenioso en el 
muslo muere el animal á las tres ó cuatro horas ; en 
el dorso mas pronto. Con el sublimado corrosivo 
muere aplicándolo en el muslo á las veinticuatro 
lloras; en el dorso vive ocho dias. 

listos hechos y OtrOI dé igual naturaleza que po­
dríamos citar destruyen completamente la acción 
délos venenos por absorción. IS'o empezando su ac­
ción, sino cuando están en la masa de la sangre ¿qué 
mas da que entren por una via que entren por otra? 
Si hay desigualdad en la tuerza de la absorción de 
los tejidos, podrán esplicarse por ella las diferen-
cias; pero si no la hay ; si al contrario por el punto 
donde la absorción es mas tardía se efectúa la in­
toxicación mas rápida y mas enérgica ¿de que sirve I 
¡a esplicacion ? Usté argumento nos parece tan cla-
10, tan evidente que no necesita esforzarse. 

4.' Todos los autores de toxicologia están con­
testes en señalar síntomas diferentes al opio, á la 
moruna , al ácido mecánico, etc. Si bien es cierto 
que todas estas sustancias producen el narcotismo, 
que es el tipo de su modo de obrar, lo que da carac-
lerá este modo; esto no obstante, la moruna hace 
desarrollar fenómenos morbosos que no hace des­
arrollar el opio. El laurel cerezo y el a'cido Indro-
ciádico también producen narcotismo ; síntomas 
análogos desenvuelve el gas ácido carbónico, y 
sin embargo no son los mismos venenos; pues 
si por ciertos síntomas que estos hacen desenvol­
verse reconoce que son ellos y no el opio ni la mor­
fina, también es lógico concluir por razón de la d i ­
versidad de síntomas del opio y sus principias, que 
estos no son , no obran del mismo modo que aquel. 
Esto supuesto, esto es, siendo cierto que uno es el 
cuadro sintomático del opio en sustancia y otro el 
de la morfina, y otro el de cada uno de los compo­
nentes venenosos del opio, no es posible espbcar 
por la absorción la acción de todos estos venenos. 
Cuando se envenena á un individuo con opio, to­
mado por la boca por ejemplo, no puede haber sin­
tonías propios de dicho tósigo en sustancia, poique 
según la opinión que combatimos, el opio no olira 
sino cuando es absorbido y llegan sus moléculas 
con la sangre al cerebro; pues las moléculas del opio 
no llegan nunca á esta viscera siuo eu estado de 
descomposición. El opio es uno de los venenos que 
sufren esa acción descomponente de la economía, 
en la que nos ocuparemos luego al tratar del modo 
como son absorbidos los venenos , y antes de que 
pase a la masa de la sangre ya no es opio; es morfi­
na, ácido meconico, codeina , narco ti na , etc. Na­
die ha encontrado ni encontrará jamás opio en sus­
tancia en la sangre ni en la orina, ni en cualquiera 
otro órgano, como no sea en la cavidad del estómago 
o tubo digestivo. La grande dificultad de analizar 
los sólidos y líquidos de los envenenados por el 
opio con resultado satisfactorio, ha hecho convenir 
a los toxicólogos en contentarse con dar á conocer 
la morfina y el ácido mecónico para establecer que 
ha habido envenenamiento por el opio ó alguno de 
sus preparados. Los síntomas son los únicos que 
pueden decidir .si se ha dado opio en sustancia ó 
alguno de sus componentes venenosos. 

I.os venenos animales y todos los vejetales se en­
cuentran en el mismo caso que el opio; también 
son descompuestos antes de pasar al torrente de la 
circulación, y sin embargo su acción es anterior á 
esta descomposición notoria. 

Sigúese de todo esto que ó los venenos no obran 
en sustancia, sino descompuestos, ó que obran antes 
ue ser absorbidos ; lo primero no puede sostenerse; 
es un absurdo. Los cuerpos obran en virtud de lo 
<I»e son ; su acción es una condición de su existens 
fia; mientras existen del mismo modo tienen una 
MCIOU determinada; cuando dejan des i s t i r ¿ cómo 
podran obrar? U n cuerpo que se descompone deja 
ue existir; no es el mismo cuerpo; el agua obra co-
»10 tal; si se descompone ya no hay agua ; el oxí-
genoy el hidrógeno separados son cuerpos de dife-
'entes propiedades. El opio no es la morfina, y éste, 
« acido meconio , etc., no son el opio Es , pues, 
lógico y necesano''coucluir que las sustancias com­

puestas noobran como tales, sino antes de ser des­
compuestas, a loque es lo mismo, antes de ser 
absorbidas. Asi es posible esplicar cómo el opio pro­
duce síntomas diferentes de los de la morfina; 
obrando por contacto el opio en sustancia, su acción 
especial es ejercida sobre el tejido, y el resul­
tado es diferente del que desenvuelve la morfina. 
Suponed que esta acción no se produce sino siendo 
absorbidos los venenos;en este caso no habrá jamás 
síntomas propios del opio, del láudano, ni propios 
de la morfina, dé l a codeina, del ácido meconi­
co, etc.; no habrá mas que un cuadró de síntomas; 
el que resultare de la acción simultánea de todos los 
componentes venenosos del opio pasados al torrente 
de la circulación, Pues la esperiencia no confirma 
tal cosa; no hay semejante cuadro único; los cua­
dros son diversos según lo son los venenos opiados 
ó narcóticos que se den. 

5." Los esperimentos hechos por Magendie 
acerca de la absorción , de que ya liemos dado no­
ticia en otra parte, le han conducido á probar prác 
ticamente que los venenos insolubles noson absorbi­
dos. Es un hecho que en virtud de lo que iba obser­
vando concibió á priori y el esperimento confirmó. 
Concíbese cómo pudo idearse este hecho á priori, 
por cuanto la teoría nos da cabal razón de su exis­
tencia. La absorción, ya sea mera imbibición, ya 
acción de los sólidos sobre lo absorbido, se hace 
siempre de un modo molecular. E l cuerpo absorbido 
esta reducido á una disgregación notable de sus mo­
léculas, disgregación que no siempre versa sobre las 
integrantes, sino basta sobre las mismas constitu­
yentes. Los poros , los intersticios de los tejidos que 
se embeben del cuerpo absorbido le reciben disuelto, 
eu estremada división Solo los solubles, pues, pue­
den atravesar esos tejidos. Asi se concibe cómo los 
cuerpos que se han disuelto pueden pasar á la masa 
de la sangre. Los que no se disuelven no se prestan 
á la disgregación de sus moléculas; menos á su des­
composición por el agua ó el disolvente; por lo tan 
to, el volumen siempre es mayor, siempre está des­
proporcionado al de los poroso intersticios de las 
membranas ó paredes de los órganos que absorben. 

Los venenos mercuciales , como muchos metá­
licos, no son muy solubles, y sin duda á esto es de­
bido el que no se encuentre jamás el mercurio en la 
masa de la sangre. Cuando nos hagamos cargo de 
este hecho, al tratar de los venenos mercuriales, ve­
remos como en efecto no está probado por medio 
de las operaciones analíticas la existencia del mer­
curio en la sangre, ni otro líquido de la economía, 
por mas que se haya introducido en ella una cauti-
ilad notable de una vezó muchas veces. 

Sin embargo, de no ser absorbidos los venenos 
insolubles ; de uo serlo el mercurio, ¿ podria cole-
giisecou lógica que no son activos? Desgraciada­
mente es demasiada cierta su acción rápidamente 
mortífera. No nos queda, pues, otro recurso que 
persuadirnos de su acción por contacto y no por ab­
sorción. 

(i." Hemos visto que según cuál sea la via por 
donde se aplique el veneno hay diversidad de fenó­
menos; pues de este hecho cierto que atestiguan los 
Wichs , los Cotunni, los O r l i l a , los Coindet, etc., 
se deduce muy claramente que no hay proporción 
entre la cantidad del veneno y sus efectos, sino en-
tre el veneno y la impresionabilidad del órgano á que 
se aplica. Un hombre dado al uso de bebidas alco­
hólicas toma cantidades considerables y las soporta 
bien sin embriagarse Todo su cuerpo está iuuudado 
de alcohol; su secreción, su sudor exhalan el olor 
de esa sustancia. Puesestebombre. no puede soportar 
una lavativa de una ligera cantidad de líquido es­
pirituoso sin sentir la embriagez. 

U n joven tomaba habitualmente ocho granos de 
opio todos los dias; tomó una lavativa , en la cual 
no habia mas que 20 gotas de láudano ; arrojó en 
seguida el líquido y hubo intoxicación , hasta pará­
lisis de la vejiga. 

Estos casos y otros que pudiera añadir , prueban 
que con menor cantidad de veneno ha habido mas 
efectos, solo por ser diferente la via de introducción, 
solo por ser diferente la impresionabilidad del ór­
gano que recibió el veneno. En el estómago estaba 
amortiguada por el hábito: en el recto se conserva­
ba virgen, por decirlo asi. Luego se ve cierta rela­
ción entre los venenos y la impresionabilidad de los 
órganos, que no puede esplicarse. ni por la cantidad 
de la sustancia venenosa , ni por su paso ájla masa 
de la sangre. ¿ Qué mas dá que entre de un modo 
i\uef de otro ? ¿ Por qué.absorbido el alcohol por el 
estómago no afecta el cerebro, en el que tiene cos­
tumbre de tomarlo por esta via y embriaga absor­
bido por; el recto ?>,Decid que [el alcohol, como los 
demás venenos, obrador contacto, y el hecho es 
claro. El habitojamortiguó la impresionabilidad; de 
aqui las diferencias. 

7. a Finalmente , es bien sabido que muchas ve­
ces cuando una persona cae en síncope ó se asfixia, 
basta aplicarle un cuerpo escitaute, gaseoso en la 
nariz para que acto continuo se mueva el corazón y 
se restablezca la circulación y respiración suspen­
didas Basta mover artificialmente el pecho y hacer 
entrar el aire en las celdillas bronquiales para que 
el asfixiado respire; y aun cuando supongamos que 
el oxígeno del aire "pase inmediatamente al través 
de las paredes de las celdillas para combinarse con 
la sangre, consusglobulillos, autesqueestos lleguen 
al cerebro, á la médula y al corazón, ya entra en 
movimiento esta última viscera y los pulmones. Y 
adviértase un hecho fisiológico que es aqui de mu­
cha importancia. Durante el síncope y la asfixia to­
dos los fenómenos están suspensos. La absorción, 
pues, en cuanto á fuerza , en cuanto á acción fisio­
lógica, no existe sino en potencia. Las escitaciones, 
pues, que uno promueve por la mucosa nasal ó rec­
tal no son debidas á la absorción de la sustancia ess 
citante que se emplea; son del mismo orden que 
las friegas secas y que el contacto del dedo con la 
vulva de la histérica. Todos sabemos que una y otra 
cosa bastan para hacer reanimar todas las funciones, 
y con regularidad. 

En vista, pues, de lo que hemos espuesto, ya 
con respecto á las bases de los que opinan por la 
acción de los venenos por absorción, ya con respecto 
á las que sirven para el sosten dé la doctrina opues­
ta, concluyamos con los Cul len , los Frank, los 
Mead , los Quesnay, los Anglada, etc, que los vene­
nos no obrau por absorción sino por contacto, i m ­
primiendo en la economía una acción particular que 
se trasmite simpáticamente desde el punto en que 
son aplicados á estos órganos , sin que por esto se 
entienda que no sean algunos absorbidos , y que su 
paso á la masa de la sangre no ejerza alguna i n ­
fluencia , tanto en el estado y naturaleza de esta, 
como del organismo entero. Ésta cuestión impor­
tantísima acabará de recibir mas luz y mas datos, 
ocupándonos ahora en demostrar que los venenos 
son absorbidos á veces, y en probar que eu general 
lo son con descomposición previa. 

{Se continuará.) 

Medicina legal 
p r á c t i c a . 

C u e s t i ó n d e i n f a n t i c i d i o . 

Modelo de informe dado en la asignatura 13° por 
varios alumnos de la misma , como ejercicio 
práctico de medicina legal, acerca de un feto 
que el profesor les presentó. 
E l dia 30 de abril de 1S46, los infrascritos licen­

ciados en medicina y cirugía, residentes en esta 
corte, eu virtud de un oficio del juez de primera 
instancia de las Maravillas D . N . N . , nos presenta­
mos en la sala de disección de la Facultad de me­
dicina para examinar el cadáver de un feto que se 
hallaba en dicha sala , y determinar su edad , y si 
su muerte ha teuido lugar antes ó después del na­
cimiento. 

Sometido á nuestro examen , observamos lo si­
guiente : Feto del sexo masculino , su peso una l i ­
bra y 7 onzas y media ; longitud total del cuerpo, 
12 pulgadas y-8 l íneas; idem del vértice al pubis, 
8 pulgadas ; del pubis ó las plantas de los pies , 4 
pulgadas y S l íneas; del gran trocánter al cóndilo 
esterno del fémur , una pulgada y S l íneas; de la 
tuberosidad esterna de la tibia al maleólo csterno, 
una pulgada y 7 l íneas; de este maleólo á la planta 
del pie, 3 líneas ; del acromion á la estremidad 
inferior del húmero , una pulgada y 11 líneas ; del 
olecrauou á la estremidad inferior del cubito, una 
pulgada y 7 líneas; el cordón umbilical inserto, una 
pulgada y una líuea; por bajo de la mitad del cuer­
po estaba adherido á la placenta ; era grueso, poco 
torcido , lívido y como macerado ; cortado con las 
tigeras y comprimido no dio sangre ni ningún otro 
l íquido; la superficie esterior del cuerpo no pre­
sentaba ningún equimosis, herida, fractura ni acu­
puntura ; todas las partes esternas estaban bien 
conformadas , pero sumamente flácidas ; el pecho 
y abdomen aplastados , dando al cadáver el aspecto 
de un peseado y dibujándose perfectamente las cos­
tilla? en la piel'del pecho ; una mancha de un color 
rojo morenuzco ocupaba casi toda la superficie del 
abdomen ; la piel se hallaba desprovista de su epi­
dermis en muchos puntos , y en aquellos en donde 
ésta existia se desprendía con suma facilidad , de­
jando al descubierto el dermis lubrificado por un 
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humor rogizo viscoso que hacia que el feto se escás 
pase de entre las manos como una anguila ; la epi­
dermis de las plantas de los pies y palmas de las 
manos estaba blanca y arrugada como si hubiese 
sufrido la acción de las cataplasmas emolientes; 
todos las aberturas naturales estaban abiertas , los 
párpados separados, existia la membrana pupilar, 
el cuero cabelludo , cubierto de pelos negros de dos 
ñ tres líneas de longitud , las uñas completamente 
desarrolladas llegaban basta cerca de la estremidad 
de los pulpejos de los dedos ; en los puntos en que 
la piel estaba provista de epidermis se hallaba al­
gún unto sebáceo. 

Hecho el examen esterior se procedió á la autop­
sia ; y practicaudo una incisión circular en la piel 
del cráneo , se halló una gran cantidad de un hu­
mor viscoso-gelatiniforme, parecido á la jalea de 
grosellas, que infiltrado en el tejido celular sub­
cutáneo levantaba el cuero cabelludo, formando 
como una especie de gorro ; el pericráneo se des­
prendió de los huesos con mucha facilidad, dejan­
do ver á estos que estaban osificados en toda su os­
tensión, menos en los puntos correspondientes a las 
fontanelas, y no presentaban fractura ni ninguna 
particularidad mas que hallarse los bordes anterio­
res de los parietales cabalgados sobre el superior 
del coronal; levantada la calota huesosa y abiertas 
las membranas , se hallo la masa encefálica redu­
cida a una papilla, de un color rogizo claro ; las 
membranas cerebrales, tanto de la base como de la 
bóveda , no ofrecían nada notable. 

Examinadas la boca , laringe y faringe no se 
halló en ellas mas que una pequeña cantidad de una 
sustancia corno papilla, de color verde oscuro, pa­
recida al meconio, que ocupaba la base de la len­
gua y el itmo de la faringe. 

Abierta la cavidad torácica se ofrecieron á nues­
tra vista los pulmones poco voluminosos , separa­
dos entre s í , y colocados en la parte mas profunda 
del pecho, descansando sobre la columna vertebral; 
su color era de hígado de adulto y casi igual al de 
la glándula timo, eran impermeables y formados 
de un tegido compacto , en el cual no se percibía 
mas que. la sustancia del color ya dicho, cortada 
en porcioncitas cuadriláteras por las láminas celu­
losas que separan los lóbulos entre sí bajo la forma 
de ligeras estrias blanquecinas ; el pericardio, cora­
zón y timo se hallaban en estado normal. 

Practicada la abertura del abdomen , se halló el 
hígado colocado en el hipocondrio derecho ; sus ló­
bulos eran casi iguales y ocupaban casi toda la re 
gion epigástrica , su color y consistencia eran nor­
males, la vejiga de la h i é l , bastante grande , no 
contenía ninguna bi l is , el bazo era bastante volu­
minoso y de un color muy semejante al del hkado, 
el intestino ciego ocupaba la fosa iliaca derecha, la 
S del colon y el intestino recto estaban llenos de 
meconio y una pequeña cantidad de este humor 
ocupaba el final del intestino delgado, los testículos 
se hallaban á la altura de los anillos inguinales, 
las tres cavidades esplágnicas contenían una can­
tidad bastante considerable de un líquido seroso-
sanguiuolento , y este mismo líquido se hallaba in­
filtrado en el tegido celular, intermuscular y sub­
cutáneo: no existia punto de osificación entre los 
cóndilos del fémur. 

Pasando en seguida á practicar la docirriasia pul­
monar hvdrosiática por el método de Galeno , se 
echaron los pulmones con el corazón y la glándula 
timo en una vasija que contenia la cantidad su­
ficiente de agua potable y á la temperatura de ln 
atmósfera, é inmediatamente se precipitaron al 
fondo : separado uno de los pulmones , se echó solo 
en el agua y se precipitó igualmente: cortado en 
pequeños pedazos, se echaron nuevamente y vol­
vieron á precipitarse; por úl t imo, comprimidos 
algunos de estos dentro del agua no se desprendió 
aire que se hubiera dado á conocer por la forma­
ción de burbujas en el agua , ui sangre , y luego 
que se soltaban de entre los dedos se precipitaban 
como los otros. 

De todo lo cual deducimos: 
1. » Que el cadáver sometido á nuestra inspec­

ción es de un feto de unos seis meses. 
2. ° Que ha muerto dentro del claustro mater­

no , y ha sido espelido de la matriz después que 
la putrefacción había empezado á desarrollarse. 

Dios guarde á V . S. muchos años.—Madrid 30 
de abril de 1346.—Antonio García Vázquez. —Ma • 
nuel González Alonso.—Juan Francisco Gaíle«-o.--
Francisco R. de Ibarrola.—Manuel Lino Garcia. 
—Rafael Lupiani.— José Moñino y Palomar.-» 
José de Lujan y de Molina.—José Sánchez More­
no.—José Montesinos.—Eligió Cerveró de Valdés. 
—Francisco Fernandez Pérez. 

Parte pintoresca. 

Examen cristalográfico de la olivanita, una de 
las cinco variedades del arseniato de cobre. — 
Es tal el perfeccionamiento de las ciencias natura­
les en el estrangero, que no se contentan con es­
tudiar los cuerpos tal como la naturaleza los pre­
senta; los descomponen y analizan de mil distintos 
modos , basta sus últimas variedades , examinán­
dolos bajo todos sus aspectos. 

La olivanita es la mas abundante de todas las 
variedades de arseniato de cobre, presentándose 
bajo la forma de cristales alargados e implantados 
por una de sus estremidades , ó bien en octaedros, 
cuya base es rectangular. Otras veces , la disposi­
ción de los cristales da la forma de un prisma rec­
to romboidal. La inclinación de las caras laterales 
de este prisma es de 110"47 , y la relación entre 
un lado de la base y su altura b: A : 877 : C91. 

La figura 1.a es la forma primitiva; la 2 . 1 y 3.* 
representan el prisma alargado , según la pequeña 
d ¡agonal de ¡a base, y el octaedro de base rectan­
gular que son las formas mas comunes del mine­
ral. La figura 4 a es el diseño en la forma mas rara 
que se ha presentado de olivanita. 

E l cuadro siguiente representa los ángulos cal­
culados, partiendo de la forma primitiva. Las ca­
ras m, e1 son ordinariamente convaoas ó convexas. 
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L a Libentinita es semejante á la olivanita 
La forma primitiva de estos, dos minerales es la 
misma ; sus modificaciones son del mismo género 
y se parecen mucho, de suerte que el isomorCsino 
están completo como posible. 

Por su volumen y porla forma del tumor es no. 
table el gonartrocace que ponemos á continuación 

Pertenece á un soldado que ha estado en el hos­
pital general de esta corte postrado seis meses en 
cama, y el cual no se dejó hacer la amputación, 
cuando'el saludable cuchillo del operador pudo 
arrancarle de una muerte cierta y segura. Unac«> 
suncion y una calentura lenta le conducían paula -
unamente al sepulcro , cuando espontáneamente se 
le abrió el tumor, dando salida continua por tres 
dias á mucho pus , sangre y serosidad. 1.1 aire al­
teró los tegidos afectos; las absorciones se hicieron 
mayores, muriendo á los tres dias de rebeotado 
el tumor Ln autopsia demostró infarto, caries, 
necrosis y destrucción de los tejidos de la rodilla. 

Sección neutral. 
I t e v l M a d « ciiHOM y o l i x r r i licioni * 

d e p r o l c - i i r e - eMEIHIloIeM. 

Villa do Ves 50 de Abril. 
, JUAN PABLO V A L I E N T E . 

C a t e t e r i s m o f o r z a d o . 
Deseando por mi parte corresponder en fiianio 

mis débiles fuerzas alcancen á la generosa invita 
cion que en el número 2¡> de su «preciable perió­
dico hacen V . V . a todos los profesores de partido 
para que les remitamos los casos mas notablesqu/ 
se nos presenten en la practica , adjuntos les envío 
dos casos de cateterismo forzado que se me han pie 
sentado últimamente. 

Estos dos casos tienen mucha analogía conelq"' 
V . V . insertan en el número 20 , refiriéndose a na 
humilde persona. El uno recae en e\albeitar)'t> 
otro en una niuger. El primero tragó un día inad­
vertidamente el hueso de una ciruela , quedándosele 
atravesado en el exófago; paso algún tiempo sin 
que le incomodara mucho el cuerpo estraño, pt'es 

podia tragar, aunque con dificultad , pequeñas can 
tidades de líquido y aun algunas partículas de aii' 
mentó muy masticado si iban medio d¡sueltas f 
el líquido. No pudiéndose estraer el hueso por esta 
situado algo profundamente , se intentó hacereP" 
sar deglutiendo diferentes sustancias, pero todo 
en vano; lo mismo sucedió en las tentativas de vo­
mitó. 

Como el cuerpo estraño era alargado y P , , " " Í I 'V 
do en sus dos estremidades, temí que ii'flanian 
los puntos del exófago, que cstabau en contado11 
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e | ]o reblandeciese en alguno de ellos y lo perfo­
rase en mas ó menos estension , ó bien que la infla-
mácion se propagase al tejido celular adyacente, su­
purase este y diera lugar á un absceso que se derra­
mara en la cavidad torácica ocasionando la muerte. 
Un su consecuencia me decidí á practicar el catete­
rismo forzudo, temiendo, sin embargo , la desgar­
radura do la mucosa ó aun acaso la rotura del lilis-
uioexólago. Introduce la ballena, que ya me ha ser­
vido otras veces con el mismo objetó, colocando 
ea el estremo un peda/.o de esponja con las precau­
ciones consiguieutes. El resultado fué introducir la 
ballena por entre el hueso y la mucosa , y cuando 
advertí que el hueso me lo habla dejado a t rás , pro­
curé engancharlo con la bolita que formaba la es­
ponja y traérmelo hacia fuera, pero todo fué inútil: 
la lialleua salió ensangrentada, el dolor del cuello y 
las incomodidades del enfermo aumentaron con la 
tentativa que hacia, viéndome en un grande apuro 
sin saber si suspeuder la operación ó emprenderla de 
nuevo. Ultimamente me decidí por lo ú l t imo, con­
siguiendo en la segunda tentativa lo que mehabia 
sido imposible en la primera. 

A la operación siguió una hemorragia que me 
alarmó bastante , no solo por su intensidad . sino 
porque no tenia medios apropiados para cohibirla, 
pues en la aldea no hay botica. Hice tomar al en­
fermo un cocimiento astringente que era lo que en­
contré mas á mano, y viendo que con él nada con­
seguía y que la hemorragia no daba treguas, me 
arordé que había un colirio astringente, en el cual 
disolví una cierta cantidad de alumbre; empapé en 
el líquido la esponja de la ballena y la introduge en 
el exófago, manteniéndola allí bastante tiempo. No 
tuve que recurrir á otro medio, pues la hemorragia 
había cesado cuando quité la esponja. 

El enfermo conservó por algunos dias un dolor-
cilio en el cuello que se aumentaba al hacerla de­
glución , desapareciendo por último y quedando el 
enfermo bueno. 

E l otro caso recae en una muger de (i l años que 
se le paro en la garganta un peda/.o de membrillo, 
sin duda ó demasiado voluminoso ó que estaba mal 
masticado, el cual paso al estómago sin gran difi­
cultad tan luego como le introduge la ballena ca­
téter. 

En ninguno de los tres casos de detención de 
cuerpos estraños en el exofago que se me han pre­
sentado en mi práctica, han tenido los enfermos 
dificultad de respirar por la compresión de la trá­
quea ó de la laringe. 

Si mis ocupaciones me dejan algún rato de lugar, 
pnesejer/o la profesión en tres aldeas, acaso les re­
mita la historia de algunas operaciones que he he­
cho, especialmente la estirpaciou de una úlcera en 
el labio, cuya herida se cicatrizó por primera in ­
tención. 

Acaso las anteriores observaciones no llenen el 
objeto que V . V . se proponen, pero es cuanto por 
ahora puede remitirles su seguro servidor y suscri-
lor. 

Madrid 18 do Mayo. 
D. JUAN CALPENA. 

Sarampión padecido por la niña ija púbera de 
que dimos noticia en uno de nuestros números 
anteriores. 
Maria del Rosario Pérez, de cuatro años de edad, y de 

temperamento linfático con predisposición escrofulosa 
que ha padecido de tumores blancos y en la actualidad 
una amenorrea. teniendo en esta corta edad todo el des­
arrollo de una joven púbera, se sintió mala el martes 8 
del corriente con escalofríos, mucho sueño, pandicu­
laciones, dolor de cabeza, desgana de comer, mucha 
tos y descomposición de vientre. 

El miércoles fui llamado por los padres déla enfer­
ma y en mi esploracion y observación, aprecié los sín­
tomas siguientes: posición decúbito lateral derecho, 
podia adoptar cualquier otra con facilidad, la piel de 
su rostro estaba encendida con igualdad, sus ojos tam­
bién encendidos estaban tiernos y lagrimosos, la luz 
la ofendía, los párpados tumefactos en términos que 
dejaban poca abertura entre ellos, tenia bastante tos 
seca sin espectorar, la mucosa nasal bañada por un es-
ceso de secreción de su humor, la piel de su cuerpo 
estaba seca con un calor quemante, y ligeramente encar­
nada, en la parte anterior y superior del pecho se ob-
serbavan algunos puntitos rojos como picaduras de pul­
ga, tcniadolordc cabeza frontal, lengua encendida,hú­
meda, y con una cinta amarillenta en su parte media, la 
cámara posterior de la boca también estaba encendida, 
no supo darme razón de si tenia mal gusto de boca; 
vientre blando sin dolor, ni á la presión; pulso 
frecuente y duro, tenia sed y anoresia, mucho sueño. 

Prescribí este dia dieta de sustancia de arroz; coci­
miento de cebada y zumo de naranja libra y media ; in­

fusión de flor de malva, violeta y borragía, dos libras 
dulcificado, para tomar templado; emulsión gomosa, 
media libra para tomar por la noche. Como la habita­
ción en que se encontraba fuese bastante grande y hú­
meda, encargue pusieran un brasero con fuego con 
objeto de facilitar la erupción; al siguiente dia supe 
que no lo habían hecho. 

Diagnostiqué estar la paciente con la fiebre de incu­
bación del sarampión legítimo. 

El segundo dia de mi observación, cuarto de su en­
fermedad, tenia toda la piel cubierta de unas manchas 
ó chapas de un color rojo que se elevaban un poco del 
nivel de la piel, habiéndose hecho el calor de esta me­
nos acre, la tos era menos molesta, la tumefacción de 
los párpados mas considerable, los demás síntomas se­
guían lo mismo, había dormido y no había obrado. 

Añadi a la prescricion anterior un sinapismo á la nu­
ca. El tercero de observación, cuarto de su enfermedad, 
habían desaparecido todas las manchas de la piel, y 
solo en la región umbilical ó hipogástrica, se notaba 
una ligera rubicundez, la tumefacion de los ojos era 
muy leve, no tenia tos, ni sed, pedia de comer, calor 
de la piel natural, lengua ligeramente blanquecina, 
abdomen blando, había hecho tres deposiciones suaves, 
respiraba con facilidad, la cabeza no dolía, el pulso 
blando natural. Se me manifestó que siendo tanta la 
ganado comer que tenia, la habían dado varías sopas 
del caldo de puchero y un pedazo de pan. No se aplicó 
el sinapismo prescrito el dia anterior. 

Prescribí dieta de caldo, el cocimiento de cebada y 
zumo de naranja que ya usaba, y del agua gomosa 
azucarada una libra para tomar en tres veces. 

El dia cuarto de observación, quinto de enfermedad, 
se habia levantado y estaba jugando , la habían dado 
de comerlo que había querido, y habia hecho una de­
posición natural. 

Dejándola en este estado me despídí, y al siguient-
dia ya se mostraba al público la niña, enteramente cue 
rada y con bastantes fuerzas para trabajar. 

Actos del Gobierno. 

U n i v e r s i d a d l i t e r a r i a d e M a d r i d . 
Por el Exc.mo. señor ministro de la Gobernación 

dé la Península, cen fecha 2(5 de abril ú l t imo, se 
me ha comunicado la real orden siguiente: 

El art. 315 del reglamento , dictado con el objeto 
deevilar dilaciones y gastosa los que cursan filo­
sofía en colegios privados distantes de las univer­
sidades ó institutos públicos á que estos se hallen 
incorporados, ha originado dudqssobre su verdadera 
inteligencia ,• y deseando la Iteiua hacer perceptible 
su verdadero espíritu á los interesados en su obser 
vancia, ha tenido por conveniente declarar que lo 
dispuesto en el mencionado artículo .'lió no priva 
a ningún alumno, procedente de los colegios á 
queso refiere, de la libertad de acudir a las uni­
versidades ó institutos públicos á que estos se 
hallaren incorporados para examinarse y probar 
curso en lugar de verificarlo ante la comisión espe­
cial de examinadores designada en el referido a n í -
culo para mayor comodidad. 

De real orden lo comunico á V. E. para su inte­
ligencia y a fin de que esta disposición se inserte 
en el lloletin oficial de esta provincia para noticia 
de los colegios privados. 

Y deseoso de su mayor publicidad he dispuesto 
. se anuncie en la Gaceta de Madrid para conocimien-
! to de los alumnos áquienes interesa. — Florencio Ro­

dríguez Vaamonde, rector. 

Illmo. Sr.—Por el Exento, señor ministro de la 
Gobernación déla Península con fecha 10 del actual 
se me ha comunicado la real orden siguiente.—S. M . 
lia tenido por conveniente desestimar una instancia 
de D . llamón Manrique y D . Andrés María Serrano, 
cursantes de cirugía, en solicitud de que se les 
admita a examen del primer año de preliminares 
parad estudio de aquella ciencia, que perdieron 
según reglamento por faltas de asistencia a cátedra. 
A l propio tiempo, y eu consecuencia de varias 
solicitudes de cursantes de cirugía, ha observado 
S. M . que por una equivocada interpretación de la 
real orden de 30 de octubre Último que permitía 
continuar la carrera de cirujanos ó los que ya te­
nían estudiados y probados uno ó dos años de 
preliminares, han comprendido que se dispensaba 
del segundo á los que no lo hubiesen cursado, 
resultando de.este errado concepto haber comenzado 
en este año el estudio de la cirugía muchos escola­
res faltos de la preparación necesaria por no haber 
hecho aquel segundo curso. Y como no sea conve­
niente autorizar semejante abuso, ni tampoco per­
judicaren su carrera a los que llevados de semejante 
equivocación han ingresado en la matrícula de 

primer año de cirugía, se ha servido resolver S. M . 
que cuantos cursantes se hallen eu este caso simul­
taneen en el curso inmediato con el segundo de c i ­
rugía el segundo de preliminares, disponiendo V . I. 
al efecto que se les dé esta enseñanza por los mismos 
profesores que la dieron en años anteriores.—Lo 
traslado á V l para su cumplimiento en esa Fa ­
cultad cuando llegue el caso que la misma previe­
ne —Dios guarde á V. I. muchos años. Madiid 16 
de mayo de 1816.—Florencio Rodríguez Vaamon­
de.— lilmo. señor decano de la facultad de medicina. 

S a n i d a d m i l i t a r . 
REALES ÓRDENES. 

9 de mayo. Negando el fuero militar que soli­
citaba, á D . Andrés Edema ,< médico titular d é l a 
villa de Benasque. 

12 de id . Concediendo la pensión de 1200 rs. vn. 
anuales á Doña Dolores Soler, viuda del segundo 
ayudante de cirugía , retirado, D. José Umbers. 

13 de id . Concediendo jubilación con las cuatro 
cuatro quintas partes de su sueldo de 2400o reales 
anuales al subinspector de medicina y cirugía don 
Manuel Grájales. 

16 de id. Nombrando gefe interino de la fa­
cultad en la capitanía general de las provincias 
Vascongadas, al vice-consultor D . Gerónimo F l a -
quer. 

Id. id. Facultativo de Lusitania, á D . Geróni­
mo Marietu. 

Id. id. Idem del primer batallón de Saboya , á 
D José Fumes. 

Id. id. Concediendo licencia absoluta á don 
Juan Cruz Boloqui , procedente del convenio. 

Revista 
DE PERIODICOS ESTRANGEROS. 

Influencia tóxica de la tintura de color verde— 
Hace años, que M . Gmelin na llamado la atención 
sóbrelos peligros áque esponen los papeles que con­
tienen sales de arsénico y de cobre. L a comisión sa­
nitaria del gran du-:ad'o'de Bada se ocupa de esta 
cuestión. En la fabricación de dichos papeles se em­
plean los acetatos y arseniatos de cobre, y se ha oh 
servado que es perjudicial dormir en habitaciones 
tapizadas con ellos. Se citael caso de un hombre que 
dormid en una alcoba tapizada de papel verde, y que 
esperimentaba al levantarse cefalalgia,- mal estar v 
sequedad en la boca;su inugerse vio atormentada de 
una tos muy molesta: mudaron de habitación y todos 
los síntomas desaparecieron. En muchascasas ador-
nadaseon esta tapicería se hanotado un olor de rato­
nes que ha cesado poniendo papel de otro color. Lo 
mismo sucede con los barnices verdes: un hombre 
tuvo una erupción en la frente causada por la visera 
verde de su gorra. Conviene, pues, no emplear las 
tapicerías verdes mas que en las habitaciones es­
puestas al mediodía, bien aireadas y con un calor 
moderado. Los; que trabajan en esto, v los encar­
gados de quitar y poner estas tapicerías deben 
cubrir la boca y nariz con una esponja húmeda. 

Caso de muerte por el frió.—Nuevos detalles 
sobre los siijnos de muerte por esta causa.—Un 
sugeto de uuos 38 años , que el 24 de diciembre 
habia estado en un pueblecito inmediato al suyo 
pasando alegremente la noche, salió á las 10 para 
ir í su casa á pie, a pesar de una tempestad y de 
la nieve abundante que caia. Pocos dias después se 
le encontró helado en el camino. Estaba tendido so­
bre el dorso, todas las partes congeladas y ninguna 
cedia á la presión del dedo, n i tenia olor ni man­
cha cadavérica alguna : el rostro sin hundimientos 
y con toda la turgescencia y color de la vida , y aun 
mas inyección que antes de la muerte, sobre todo 
en las partes mas espuestas á la impresión de la 
nieve: los antebrazos doblados en ángulo recto 
sobre el pecho, los puños cerrados , las estremida-
desinferiores completamente estendidas y los pies 
en estension sobre las piernas: esta posición es 
habitual en un profundo sueño. Las meninges v i ­
vamente inyectadas, copos de nieve en los ventrí­
culos y en los senos de la dura madre, y congestión 
estreñía de los pulmones. 

E l doctor Stccha deduce de aquí que los signos de 
la muerte por el frió son: la turgescencia vital y la 
coloración del rostro que es mas intensa que antes 
de la muerte; la falta de manchas cadavéricas y de 
olor de la misma naturaleza; la congestión d é l a s 
meninges y sobre todo de los pulmones Segen él, 



256 LA FACULTAD'. 

Stcchala causa de la muerte será ó la parálisis del 
cerebro ó de los pulmones bajo la influencia de esta 
congestión puramente mecánica. 

Monstruo parásito; observación de una joven 
que tiene en la nalga derecha dos miembros i n -
erioressupernunierarios.--A.ua María Przenossy!, 
de 14 años, bija de padres sanos y bien constituidos, 
nacida de todo tiempo en el señorío de Svietla en 
Bohemia, tiene muchos hermanos bien conforma­
dos, no menstrua aun ;su desarrollo físico y moral 
corresponde á su edad, esbelta y graciosa; pelvis 
bien conformada y nada de anormal en sus órganos 
genitales. En su nalga derecha tiene una escrecen-
ida voluminosa que cuelga hasta las corvas de la 
figura de un miembro inferior doblado sobre la 
rodilla y poco móvil en esta articulación y como 
formado por dos pies y dos piernas soldadas juntas 
y á un muslo único. Por el tacto se distinguen los 
huesos cubiertos de carnes y piel normal: hay un 
fémur, dos tibias soldadas entre s í , dos calcáneos, 
un pie muy largo que se termina en diez dedos 
unos muy desarrollados y otros mal conformados, 
todos con uñas que crecen y hay necesidad de cor­
tar. El origen de esta escrécencia está en el fondo 
de una especie de embudo que se halla en el pliegue 
dé la nalga en el que se puede introducir el dedo 
hasta cierta profundidad donde se toca una cabeza 
redondeada del fémur anormal. El pulso de esta 
escrécencia es isócrono con el de la radial y con 
sensibilidad algo obtusa. Cuando esta niña tenia 
dos años se le presentó un tumor muy doloroso en 
la nalga.- este tumor se abrió dando salida á mucho 
líguido y dejó ver la escrécencia pequeña entonces y 
que ha ido creciendo conforme crecía la joven. So­
bre la piel del muslo anormal hay dos cicatrices de 
antiguos abscesos. 

G a c e t a m é d i c a d e P a r í s . 
CASOS MEDICO-LEGALES. 

U n hombre de unos 25 años habia asesinado siu 
ningún motivo aparente, y sin que ningún antece­
dente pudiera esplicar este crimen, á su muger, á 
su hermano, y habia intentado asesinar á su madre 
que se libertó á favor de los asistentes. Para la 
acusación y la defensa se llamaron facultativos á 
fin de determinar el estado mental del acusado: 
de su discusión resultó que losados de que se ha­
bia hecho culpable podian igualmente esplicarse 
por un acceso repentino de locura furiosa, que por 
una pasión cualquiera llevada hasta el furor; pero 
nada habia que probase la realidad de la primera 
hipótesis. E l defensor hizo valer las pruebas si­
guientes: l . 1 Que el padre del acusado en un acceso 
de cólera descargó un tiro de fusil á su muger que 
estaba entonces embarazada : 2. a Que un hermano 
suyo se habia vuelto loco de celos: 3 . a Queuut io 
del acusado estaba actualmente en estado de inter­
dicción. A pesar de todo esto quedó demostrado 
que el acusado estaba en la plenitud de su razón, y 
fué sentenciado. 

Una joven de los alrededores de Privas, fué 
acusada de haber parido clandestinamente y de 
haber muerto á su hijo. U n médico llamado para 
reconocer á la acusada, dijo haber señales evidentes 
de un parto reciente cuya data fijó á los primeros 
días del mes de agosto. Mientras se instruía la cau­
sa se halló el cadáver de un niño en el Loira que 
se conoció haber nacido viable, de todo tiempo, 
bien constituido, y cuya muerte era debida á la 
sumersión, y podia remontarse hasta el 4 ó 5 de 
agosto. Otras varias circunstancias comprobaron 
el crimen, y la acusada sufrió la pena aplicada á 
tales delitos. 

Por medio del arsénico, puesto en una taza de 
caldo, una muger fué envenenada por su yerno: el 
envenenamiento se demostró por los síntomas y por 
el análisis délos óiganos dé la víctima. 

A . . . y su criada María B . . . muger de L . . . fueron 
acusados de haber cometido un doble envenena­
miento. L a muger de A . . . habia sucumbido rápi­
damente á una enfermedad de corta duración que 
habia ofrecido síntomas insólitos de que el médi­
co no pudo bien hacerse cargo. E l análisis químico 
practicado en este cadáver y lo mismo en el 
de Bertrand L . . . esposo de la María, demos­
tró la existencia del arsénico en los tejidos. Estas 
circunstancias unidas á otras y á haber encontrado 
a la María un paquete de ácido arsenioso en el 
momento en que lo estaba escondiendo, no dejaron 
duda acerca de la complicidad y del crimen. 

Otro envenenamiento por el arsénico, cometido 
en un niño de 6 días por su madre. Esta pretendía 
que su hijo habia muerto naturalmente aunque 
ella no sabia .i qué atribuirlo. El examen cadavéri­
co no dio ningún resultado, ni tampoco habia 
señal de violencia esterior ; pero á favor del aparato 
de Marsh se obtuvieron manchas metálicas arseni-
cales de los intestinos, del estómago y de las 
materias que este contenía. 

¿asesinato por asfixia ó sofocación sin seña/es 
estertores. — Encontrado un cadáver flotante en la 
superficie del agua en el Oise se sacó del rio y fué 
reconocido por el cuerpo de la joven L . . . querida 
de C. . . en compañía del cual vivia y que después 
fué acusado ser el autor del crimen. El cuerpo es­
taba groseramente envuelto en sus vestidos: en el 
suelo habia señales que indicaban habia sido arras­
trado hacia el rio: otras circunstancias vinieron á 
probar que no se trataba de un accidente, ni de un 
suicidio y que el cuerpo habia sido conducido 
muerto al rio. ¿Pero deque modo habia muerto? 
Los facultativos encargados de resolver esta cuestión 
no encontraron ninguna señal de violencia, y solo 
se reconoció una muy fuerte congestión del cerebro, 
délos pulmones y del hígado: tampoco había seña­
les de envenenamiento. Tres hipótesis se propusieron 
para esplicar la muerte de esta joven: la sumersión, 
la embriaguez, la asfixia. La muerte por sumersión 
no era posible, pues se habia visto al acusado 
trasportar al rio el cuerpo de la víctima. Tampoco 
habia pruebas para demostrar que habia sido por 
embriaguez: la joven L . . . no habia tenido nunca 
esta costumbre. Las enfermedades que padecía, ¡i 
saber: una úlcera en el muslo, un abeeso en la 
rodilla y algunas alteraciones en los órganos geni­
tales no eran tales que pudieran causar la muerte; 
y estas circunstancias quizá contribuyesen á conce­
bir tal crimen. Devergie declaró que solo una 
muerte rápida podia esphear las señales de conges­
tión encontradas por la autopsia ; que estas señales 
eran un indicio cierto de la muerte por asfixia ó 
sofocación , y que podia cometerse este crimen sin 
quedar señales al esterior. 

Algunas veces, en efecto, basta ejercer una 
presión moderada en el cuello para interceptar la 
entrada del aireen los pulmones, sobre todo cuando 
esta presión se hace entre el hueso hioides y el car­
tílago tiroides, ó bísn sobre la traquearteria, y cau­
sar en pocos instantes la muerte por asfixia sin 
quedar lesiones al esterior. 

Otro asesinato por estrangulación, //escono­
cido al primer examen y demostrado 34 dias 
después de la muerte.—TJua muger octogenaria se 
halló muerta en una calle de su jaidin : junto á ella 
habia algunas gotas de sangre. El facultativo en­
cargado de hacer la autopsia encontró señales de 
una congestión cerebral; pero no se imaginó la idea 
de ningún crimen, aunque habia algunos equimo­
sis. El cadáver fué enterrado; pero á consecuencia 
de ciertos rumores en el pais se hizo la exhumación 
del cadáver, se sometió á un nuevo examen, di­
fícil por cierto, pues habían trascurrido 34 dias v 
la putrefacción habia hecho sus estragos: siii 
embargo, se pudieron demostrar unas manchas 
negras en la cara dorsal de cada mano, irregular-
rnentes redondeadas, notables por una putrefac­
ción mucho mas avauzada: se reconocieron vestigios 
de heridas contusas durante la vida y otra lesión 
todavía mas importante, á saber: una fractura del 
hioides y del cartílago tiroides que parecían ser el 
resultado de una presión violenta ejercida sobre 
esta parte. Estas investigaciones, unidas á las sumi­
nistradas por la autopsia practicada después de la 
muerte, y la declaración de algunos testigos que 
digeron haber notado al tiempo de enterrar el ca­
dáver que tenia los ojos salientes, como fuera de 
las órbitas, y algunas manchas negras en el cuello, 
no dejaron duda acerca de la muerte por estrangu­
lación. 

Revista 
DE PERIODICOS NACIONALES. 

A n a l e s de c i r u g í a . 

Grandes son las necesidades que hay que satisfacer 
enlaciase facultativa, especialmente en aquella 
parte de profesores que están en un partido, veje-
tando, si puede decirse asi, en recompensa dé l a s 
altas funciones que desempeñan por su elevado 

ministerio. Levan la salud, v cuando meno* , 
consuelo al corazón de las familias, arraneánrti 
víctimas á la muerte; y sin embargo, la clase f 2 
tativa es la que tiene menos representación soei i 
o mas bien no tiene ninguna. Los facultativo,!' 
están seguros en sus destinos; las autoridades 
les pueden despojarles arbitrariamente, hacienda 
asi cuando aquellos no corresponden á los interés 
de estos ó á las miras políticas da algún mandarín' 
la intrusión escandalosa de los charlatanes t,i 
rada por quien debia perseguirles, viene á'liac«! 
mas amarga la triste posición de los i'.i»-i11tati'vo-
Nuestro apreciable colega, los Analta de 
lleva ya publicados un considerable número dear 
tículos sobre el mejoramiento de los profesores H 
partido. La junta suprema , dice, y las Academias 
nacionales debían intervenir como pieces cuando 
tratase de separar á un profesor de partido de 
destino; estos centinelas debían vigilar, acaso mas 
de loque lo hacen, sobre la claseá que perteneció 
Nuestro débil apoyo so unirá siempre al de cual» 
quiera que traie de mejorar á los profesores 'de* 
partido, dignos, por cierto, de mejor suerte- m 
este caso, pues, unimos nuestra voz á la délos 
Anales para quese quiten muchos abusos que e s 

indispensable desaparezcan. 
No creemos que esto lo haya de hacer el gobierno 

por sí solo: seria pedir un imposible; el gobierno 
puede hacer algo y nada mas; algo pueden hacer 
también la Junta suprema de sanidad, las Acode 
mias nacionales, las corporaciones científicas., los 
que estamos al frente de la prensa médica y los 
profesores, en particular; todos podemos hacer al. 
go, desde el humilde profesor que vejeta en el riucou 
de una aldea hasta el gobierno; pero si todos nos 
ponemos de acuerdo y estamos unidos, no habrá 
dificultad alguna que no pueda vencerse, ni mejora 
que no se introduzca en la profesión. Creemos que 
todo podría llevarse á cabo aunque el gobiino no 
cooperase á elloeu nada; estamos persuadidos que 
nos bastamos á nosotros mismos La unión es, poes, 
lo que primero debemos procurar; y ya quede unión 
hablamos, no podemos pasar desapercibido el eran 
paso, ó mas bien el primer paso de consideración 
que se ha dado ya; y esta gloria pertenece á los 
cirujanos de Zaragoza Están formandoun Instituto 
quirúrgico, cuya condición primera es estar presi­
dido por la Academia quirúrgica matritense. El 
Sr. D. Francisco Alarcos es, según tenemos enten­
dido y según se infiere de los ./nales, el presidente 
del Instituto quirúrgico zaragozano. Si fueran imi­
tados los profesares de la ciudad heroica por los 
demás del reino, y lo mismo hicieran los médicos, 
de modo que solo formáramos una corporaciou 
única, una sola familia, cualquiera conoce loque 
entonces podría hacerse; acaso no se insultaría in-
punemente a ningún profesor, porque la ofens3 
seria hecha á la clase entera. 
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H o s p i t a l «le n e a n j o n . 
Mr. Laugier ha practicado en este hospital la 

operación de un hidrocele , empleando para las in­
yecciones una mezcla de dos partes de agua y uní 
de alcohol: se ha inyectado fria, dejándola algunos 
minutos en la vaginal, y evacuándole después por 
una ligera presión. El enfermo no ha acusado nin­
gún dolor ; se desarrolló una inflamación favorable 
y se consiguió la cura radical. 

Simas hechos vinieran á probar que el alcohol 
dilatado en agua puede ser inyectado en la vagi­
nal , determinando la reacción necesaria y sin cau­
sar el dolor que la solución vinosa, seria preferible 
á este líquido y también á las inyecciones de yodo. 

C l í n i c a d e M a r s e l l a . 
En el departamento de locos se hallan algunos 

ejemplos de inanias periódicas tratadas, y al pare­
cer curadas , por el sulfato de quinina unido á la 
valeriana.—Un sugeto de 39 años estaba atacado de 
una manía intermitente con accesos muy viólenlos 
que en un principio duraban unos 20 dias; de rflodo 
que en el corto intervalo que habia de remisión, no 
habia tiempo para que pudieran obrar los reme­
dios. A l cabo de dos años se presentó una remisión 
de un mes, durante el cual se administraba todas 
las mañanas el sulfato de quinina á la dosis de 
dos granos, unido á fá valeriana. Desde esta épo­
ca , los accesos se hicieron mas raros y menos in-
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tensos; continuó el mismo remedio, y el enfermo 
nuedó enteramente curado. Algunos años después 
se presentó otra vez este sugeto en el estableci­
miento afectado de hipoeondia, enfermedad que 
cedió al mes al uso de los Hurgantes. 

—Otro sugeto , de 54 años , con una manía i n ­
termitente de dos años de existencia, caracterizada 
por accesos violentos é irregulares, de delirio, gri­
tos é injurias, tomaba también en las remisiones 
el misnio medicamento que por cinco meses no 
produjo mejoría ninguna : después cesaron los ac­
cesos por dos meses; aparecieron de nuevo con al-
••una intensidad; y por ú l t imo , desaparecieron 
completamente. 

Aunque se refieren algunas otras observaciones, 
en todas ellas se vé que no ha habido otra cosa 
que una mejoría, y que la curación ha llegado con 
lentitud; en ocasiones no ha producido esta me­
dicación ningún efecto , y en otras ha empeorado 
el estado de los enfermos; asi que no se debe con­
cluir todavía acerca de la eficacia demostrada del 
remedio dicho. 

H o t e l - D l e u d e J L y o n . 
Llegó á la sala de M. Petrequin un sugeto que 

hacia diez diasestaba enfermo; su mal era el si­
guiente: Una noche durmiendo , le picó un insecto 
en el párpado inferior izquierdo; le cogió y le mató 
entre sus dedos , creyendo seria una mosca. A l dia 
siguiente el ojo estaba doloroso y los párpados tu­
mefactos. Cuando entró en el hospital estaban los 
párpados edematosos , cerrados , sin poderse mo­
ver y del volumen de un medio huevo grande de 
gallina ; la piel rubicunda , la conjuntiva ocular in ­
yectada , formando una hernia entre sus bordes Ii* 
bres; se derramaba del ojo un líquido mucoso pu­
rulento ; habia un quemosiseu la conjuntiva , do­
lores violentos en el ojo , la órbita y parte corres­
pondiente de la cabeza. Ademas había una exos-
talmia que se atribuyó á una colección purulenta 
en el fondo de la órbi ta ; la vista de este ojo es­
taba perdida. M. Petrequin practicó una incisión 
con el bisturí en el párpado inferior que penetraba 
por entre el globo y la órbita , dando salida á una 
notable cantidad de pus mezclada con sangre. A los 
TI dias de esta operación , el enfermo estaba cura­
do, pero la vista no la recobró. 
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C l í n i c a q u i r ú r g i c a d e l a F a c u l t a d . 
.Imputación del dedo anular—En la sala de 

Santa Cruz se presentó un enfermo con caries en la 
primera falange del dedo anular de la mano izquier­
da, caries muy antigua y que habia resistido a mu­
chas medicaciones í.os tejidos blandos estaban en 
muy mal estado, la piel amoratada y un grande in­
farto en todo el dedo. Se le propuso la operación al 
enfermo que tiene ya mas de 60 años , y se sometió 
á ella , la que se practicó por la contigüidad y por 
el método oval, haciendo la incisión en dos tiempos 
y desarticulando con mucha limpieza después. 

Luego que el Sr. Calvo concluyo la operación an­
terior, paso á practicar la siguiente en otro enfermo 
de su clínica. 

Estirpacion del testículo derecho.—Este órga­
no se presentaba abultado como un p u ñ o , pesado, 
con fluctuación en algunos puntos, vasos dilatados, 
sin derrame en la vaginal; el testículo izquierdo 
completamente sano. Kl diagnóstico se habia hecho 
dudoso. Practicada una incisión longitudinal en el 
escroto se llegó hasta el testículo; no habiendo en­
contrado todavía nada de particular y presentando 
sj superficie descubierta de un color y propiedades 
normales, se hizo otra incisión en el testículo de 
una media pulgada , por la que inmediatamente se 
derramó gran cantidad de sangre muy líquida y al­
gunos coágulos negros; introducido el dedo por 
esta abertura se tocaba una cavidad llena de sangre 
y serosidad; entonces se ligó en masa el eordou es-
permático, cortándole por debajo de la ligadura. 
Dividido el testículo en dos mitades se vio á mas 
del toco que durante la operación se habia percibi­
do, una degeneración sarcomatosa en las inmedia­
ciones del epididimo, y algunas venas corridas y di­
latadas hasta el punto de poder entrar por una de 
ellas el dedo pequeño. 

Sala de S. Calisfo. 
De resultas de afecciones sifilíticas y abuso del 

coito se produjeron en un sugeto úlceras y estre­
checes de la uretra. Cuando entró en la clínica ya 
eran muy antiguas. Con los bordones se llegaron á 
vencer las estrecheces, pero las úlceras se han he­
cho mas refractarias. Los medios empleados lian 
sido: introducción de los bordones impregnados con 
el ungüento de mercurio terciado , fricciones con 
una pomada de yodo á lo largo de la uretra, in­
yecciones emolientes, varias aplicaciones de san­
guijuelas, y últimamente la introducción de cande­
lillas formadas con el cardenillo y el emplasto de 
cicuta. El enfermo se ha marchado antes deque se 
completara su curación. 

Otro caso se ha presentado en la clínica, curioso 
por el sitio de la afección y su naturaleza. Es un tu­
mor formado en el labio superior y al iado derecho 
del tabique de la nariz, del volumen de una avella­
na , que interesa el espesor de todo el labio hasta la 
mucosa, y cuyo líquido contenido en él es sangre 
venosa. Ha resultado , pues, de la dilatación de las 
venas, de su aproximación y destrucción de sus pa­
redes , en términos de haber formado un foco úni ­
co con prolongaciones celulares todavía por su pe­
riferia. L a piei está muy adelgazada, lívida y á ma­
nera de romperse muy pronto si la operación no se 
apresura. El enfermo no tienedolorni incomodidad 
ninguna: el mal empezó p o r u ñ a ligera dilatación 
de una vena que el enfermo comparó á un grano de 
pólvora y que tenia ya , según dice, cuando nació: 
lia ido progresando hasta el volumen que hemos di­
cho: el sugeto tendrá unos 22 años. La operación 
elegida por el Sr Argumosa va á consistir en la 
aplicación de un trocito de potasa cáustica, dejaudo 
al mismo tiempo un compresor á propósito que com­
prima el labio por la parte esterna é interna , de 
modo que aunque se destruyan los tejidos, como ha 
de suceder, no haya ni hemorragia ni entrada del 
aire y se verifique la adhesión de ellos. 
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ü o s n i t a l g e n e r a l . 

Amputación de la pierna por un artrocace.— 
una joven recibió una distensión de la articulación 
del pie en el año 43 , que aun que se le trató con los 
antiflogísticos le quedó siempre algo en la articula­
ción ,- asi ha estado pudiendo manejarse con su pie, 
pero el año anterior se le aumentó de tal modo que 
tuvo que venirse al hospital, donde no yendo me­
jor con los remedios quese le empleaban, se ha te­
nido que recurrir á la amputación de la pierna por 
el tercio superior, según el método de Alauson. 
La operación ha sido hecha por el Sr. Guerra , du­
rando como unos quince minutos; después se le 
dio á la enferma una mistura antiespasmódica, 
siguiendo ya bien en la actualidad. Disecada la 
pierna , los tejidos blancos se encontraron infarta­
dos, lardáceos y homogéneos, y los huesos ademas 
con caries. 

E l mismo profesor ha practicado oirá amputa 
don de brazo á una vieja de 74 años que la soporto 
bien , siguiendo a los ocho dias de la operación en 
buen estado. La alteración que dio margen a la 
operación estaba en la articulación del codo, exis­
tiendo caries en los huesos. 

También el Sr. Guerra ha practicado otra ampu­
tación de muslo en una joven de 13 años, á las cua­
tro horas de recibir una fractura conmisclua de la 
pierna, por una piedra de IG arrobas que se le cayo 
encima. La enferma sigue bien. 

A otra enferma que tenia un cáncer ulcerado en 
un pecho , con dolores insoportables, se l e n i z ó l a 
ligadura en masa del tumor, aplicando sobre la 
úlcera los polvos benedictos ; pero cuando estaba 
el tumor para desprenderse y que hasia esperar en 
la curación de la enferma, ésta se marchó del hos­
pital. 

Una joven se ha presentado con una fractura do­
ble de la mandíbula inferior, que se la hizo al caer 
boca abajo desde un columpio. Se le ha puesto un 
vendaje apropiado y se procura que guarde quietud 
absoluta con la mandíbula. 

Una rueda de afilar se escapó de su sitio y fué á 
clavar contra los labios y dientes del afilador, pro­
duciéndole una fuerte contusiou y saltándole cua­
tro dientes , rompiendo al mismo "tiempo los alveo­
los, .v los ocho d ías , con quietud, fomentos cons­
tantes de vegeto y una sangría, ya estaba bueno. 

S o c i e d a d r e a l d e J L ó n d r e s . 
Nuevas observaciones sobre la condensación de 

los gases, por Faraday.—VA autor, sospechando 
la presencia del nitrógeno en el ácido nitroso sobre 
el cual él habia operado, ha repetido sus esperimen 
tos sobre este gas, preparado con mucho cuidado 
por medio del nitrato de amoniaco puro; el resul­
tado ha indicado la presencia de un gas muy volátil 
mezclado á otro que lo es mas todavía. El "gas odo­
rífero es soluble en el alcohol concentrado, el éter, 
la esencia de trementina y otros cuerpos del mismo 
género. Sus esperiencias confirman que la fuerza 
del vapor crece en proporción geométrica por al au­
mento igual del calor, como por un cierto grado de 
presión. Si el cuerpo es volátil , la fuerza del vapor 
aumenta rápidamente por un aumento de tempera­
tura , y asi el aumento de la elasticidad está en ra­
zón de la volatilidad de la sustancia. Con estas ideas 
mas estensas y mas exactas se podrá establecer una 
ley general, con la que podrá deducirse de una sola 
observación , cuál es la fuerza de un vapor en con­
tacto con su líquido y su elasticidad á cualquiera 
otra temperatura. 

A c a d e m i a d e m e d i c i n a . 
M . Lorov d' Etiolles ha presentado un nuevo 

sistema de íitotricia, por el cual la piedra se reduce 
á polvo en pocos minutos por medio de instrumen­
tos que por un movimiento de oscilación lateral 
presentan sucesivamente sobre todos los puntos de 
su d iámetro , ya superficies como escofinas, ya lá­
minas que le desmenuzan con rapidez. U n quebran­
ta-piedras de esta clase, de cucharas largas, permite 
pulverizar un cálculo de 15 líneas en una sola 
sesión. 

M . Herteloup lee otra memoria sobre el mismo 
objeto, en laque propoue que el instrumento esté 
fijo en un punto de apoyo y móvil á voluntad , que 
bis percusiones se hagan con el martillo, y ha 
modificado su instrumento de modo quese puede 
inediry conocer el volumen del cálculo, y leducirie 
á fracmentos pequeñísimos. 

M. Deleau propone introducir en la vejiga otra 
especie de vejiga artificial, en la que se coge el cál­
culo, y se pulveriza en ella por los instrumentos 
ordinarios, ó bien se somete á la acción de agentes 
químicos. 

De las fiebres intermitentes. —En la última 
sesión se han leido muchas memorias acerca de las 
fiebres intermitentes; entre ellas una de M. Cornav 
de Uochefort, que ha visto un gran número de lie­
bres reinar epidémicamente en la población que él 
ocupa, muchasde las que han causado la hipertrofia 
del bazo. Otra de M; Durand, que ha observado las 
fiebres intermitentes en Africa, manifiesta que lia 
creído reconocer alternativas, diurnas y nocturnas 
en el volumen del bazo y que este volumen aumenta 
durante el acceso. Ademas procura esplicar la na­
turaleza de los miasmas y la manera como se com­
binan con el calor y la humedad para producir los 
accesos febriles, apoyando sus ideas principalmente 
sobre la variación continua de volumen que él 
cree existe en el bazo. M. Pierri combate estas teo­
rías y dice: que el bazo muda constantemente de 
situación, y que estoes lo que ha inducidoá error á 
M. Durand, juzgando equivocadamente que variaba, 
de volumen. 
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Numerosa y eseogida fué la concurrencia que 
asistió á la sesión aniversario que tuvo la Acade­
mia quirúrgica matritense el domingo 10. 

E l espacioso local de la capilla de los estudios de 
S. Isidro estaba lleno no obstante que á la misma 
hora llamaba la atención en la Facultad de medici­
na el grado de doctores. Y cosa notable; las nueve 
décimas partes de concurrentes pertenecian a la j u ­
ventud que va ó acaba de salir de la escuela : la ju ­
ventud es el alma de las sociedades científicas; 
las dá impulso; les comunica su entusiasmo, siend; 
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el teatro donde desplega su imaginación llena de 
ilusiones, haciendo augurar que está destinada a 
desempeñar un papel impórtame en la regeneración 
cientítica de nuestra patria. A juzgar por la memo­
ria que levó el secretario de gobierno, el estado de 
la corporación es lo mas brillante que puede desear­
se. En un año que lleva de existencia la corporación 
cuenta cerca de 500 socios, de los cuales 159 son de 
número y 29 de honor y méri to , estando ya en re­
laciones "con las sociedades científicas nacionales y 
muchas estrangeras, habiendo dilucidado este año 
muchas cuestiones científicas,- no ha descuidado el 
empezará formar una biblioteca y un gabinete ana­
tómico patológico. 

El joven D. Francisco Ramos leyó en seguida una 
estensa, erudita y bien razonada memoria sobre la 
indivisibilidad de la ciencia de curar y sobre lo 
ridiculas y absurdas que son las distinciones de me­
dicina y cirugía. La ciencia de curar, dice el señor 
Ramos , solocousta de anatomía, fisiología, higie­
ne , patología, etc., cuyas partes constituyen un 
todo, cuyo conocimiento es indispensable para tra­
bar toda clase de enfermedades , ya sean del domi­
nio de la cirugía , ya de la medicina. Ademas una 
escogida orquesta amenizó el acto. 

A c a d e m i a de E s c u l a p i o . 
E l dia 14 del corriente se discutió en esta socie­

dad una memoria que D. Manuel Hidalgo presentó 
sobre el tratamiento de la tisis pulmonal por el yo­
duro de hierro, según el método de Dupasquier. 
Tomaion parteen la discusión los Sres. Jíogtierol, 
Manglanos, Rivera, Población, Zamarripa y Eche­
varría , suspendiéndose la discusión para lá sesión 
inmediata. 

I n s t i t u t o m é d i c o d e e m u l a c i ó n . 
Como lo teníamos anunciado, el Sr. Mata usó de 

la palabra el miércoles 20, haciéndose cargo délas 
razones que contra la frenología habían dado los se­
ñores García Luna y Calvo. Después de manifestar 
que no era frenólogo , pero que consideraba la fre­
nología como la concepción que mas satisfactoria­
mente esplie.a las facultades del hombre, sostuvo 
que habia anatomía frenológica, probando : l.° que 
existen diferencias notables de cráneos y cerebros 
en el reino animal, en las razas y en los individuos 
de una misma raza, calificando esta cuestión de 
verdad práetica, verdad de sala de disección , de 
museo osteológico. Que si los autores de anatomía 
no hablan de Jas eminencias y hundimientos del 
cráneo en el sentido de G a l l , es porque en sus des­
cripciones no consignan mas que aquellas partes de 
uso reconocido á las que se atan músculos ó liga­
mentos, ó por las que pasan vasos y nervios, etc., 
y porque, preocupados de su estudio de detall, olvi­
dan el conjunto y no dan importancia á las diferen­
cias de magnitud y configuración, tanto total corno 
parcial, porque según sus ideas no la tienen. Aña-
dio que ese argumento del Sr. Calvo sobre no ha­
llarse en las obras de anatomía las eminencias 
frenológicas, sobre no probar nada , conducía á un 
absurdo ; á que el eráneo de todos los hombres fue­
se exactamente igual . como vaciado en un mismo 
molde. Mandad construir mil cráneos á un escul­
tor según las descripciones dé los autores, y todos 
serán idénticos en ligura , tanto general como par­
cial , igualdad que no está en la naturaleza. En se­
guida probó que las diferencias de, los cráneos, que 
su configuración diversa tenia una significación; que 
están íntimamente relacionadas con las faculta­
des del individuo; dijo que la forma del cráneo no 
depende de una acción de la masa cerebral, no por 
ser demasiado blanda , sino porque la misma fuerza 
plástica inteligente que hace desarrollar y determi­
na la forma del cerebro, hace desarrollar y deter­
mina la del cráneo destinado á alojarlo ; acción si­
multánea, ley constante que se advierte, no solo en 
todos los animales cuya diversidad de cráneo es in* 
mensa , por tener que alejar un órgano también in ­
mensamente diverso en figura, sino en el mismo 
hombre cuyas caderas, costillas, huesos largos y 

cuerpos de las vértebras no adoptan la figura que 
tí meu por empuje de las partes blandas en ellos aloja 
üas, sino porque asi lo dispone previamente la fuer 
za de la vida. En esto apoyó la significación de la fi­
nura del cráneo y la relación de sus diferencias con 
Fos talentos, porque una ley tan constante no podia 
ser ociosa; la naturaleza no hace leyes mutiles. Ter­
mino esta parte, diciendo que la craneoscopia , á 
fuer de cuestión de mero hecho , debía ser estudia­
da en los establecimientos donde se reunieran mu­
chos individuos de tipo pronunciado , como cárce­
les , presidios, etc. , y que no debía limitarse este 
estudio a los órganos aislados, sino asociados, tanto 
entre sí , como con el resto del cuerpo, y los medios 
esteriores en que el hombre vive. En seguida pasó á 
probar que era conocida la fisiología del cerebro en 
sus funciones , en sus fenómenos y en sus leyes , al 
menos hasta el punto en que es conocida la de los 
demás órganos, y que esta fisiología era la verdadera 
frenología. Esta parle fué concluida, probando que 
el cerebro es centro de las fuerzas intelectuales, 
morales y físicas , que no es por lo mismo un órga­
no uno, ni múltiple aisladamente, sino uno y múl­
tiple a la vez; ley que manifestó ser constante eu 
el orbe entero ; todo es uno y múltiple a la vez. 

Por último, sostuvo que la concepción de Gall es-
plica todos los órdenes de fenómenos del hombre, 
materiales é inmateriales y que en vez de ser un 
frenólogo, materialista forzoso, como lo supone el 
Sr. Calvo , nadie podia dejar el alma como la quie­
ren los teólogos, tan inmaterial como el freuólogo, 
puesto que la teoría frenológica versa sobre el orga­
nismo y no sobre la fuerza que le anima, cuya na­
turaleza deja á los demás para determinar. JNoestati 
doel Sr. García Luna, pasó por alto lo que se habia 
propuesto decir sobre el yo y la iudivisobilidad de 
las facultades. 

Por ú l t imo, concluyó su discurso haciéndose 
cargo del argumento sobre las apostasías , revolu­
ción de las ideas y variedad de costumbres , puesto 
por los señores Martínez , Luna y Calvo, como el 
mas fuerte. Dijo que la naturaleza , al dar al indi ­
viduo una disposición previa , innata, dependiente 
de su organización , no le ha dado la forma , sino 
el fondo de esa disposición ; no ha determinado el 
objeto , sino dado la facultad, la potencia de deter­
minarle. El hombre nace organizado para hablar 
una lengua , para comer, para tener concúbito con 
una muger, para habitar un pais , para vestirse; 
pero la naturaleza no ha podido hacer que esas dis­
posiciones previas debidas a la organización fuesen 
mas alia ; no podía decir: la lengua que hablaras 
será francesa, española, china, etc.; la muger, 
Francisca, Juana, Petra; la comida, pan, arroz, 
lechuga ; el país , Inglaterra , Uusia , la Habana; 
el vestido, el griego, romano, manto, túnica o 
frac. La naturaleza ha dejado a una porción de cir­
cunstancias esteriores el poder de mollificar esa 
disposición orgánica previamente establecida ó sea 
innata. Esta doctrina esplica perfectamente las mu-
úauzas de opinión, de gustos, la revolución du 
las ideas y la diversidad dé l a s costumbres. 

Después del Sr. Mata, tomó la palabra el señor 
Méndez Alvaro ; como le alcanzó la hora antes de 
concluir, nos ocuparemos de su discurso otro dia. 

L a sesión fue muy concurrida ; la tribuna pú­
blica estaba llena antes de d r la hora de s e s i o u . 

Variedades. 
En el cuerpo de Sanidad militar han recaído 

las resoluciones siguientes : 
6 de mayo. Mandando que el primer ayudan­

te de medicina y c i rugía , destinado en el"hospi­
tal militar de Ceuta , D . Francisco Habers, quede 
separado de su destino hasta el resultado de la 
causa que se instruye eu aquella plaza. 

14 id. Concediendo cuatro meses de prórroga á 
la licencia que se halla disfrutando en Castellón de 

la Plana , al segundo ayudante de medicina v 
rugía del batallón provincial que dá nombre'-, ?' 
cha ciudad , D. Manuel Amela. flu 

Id. id . Espidiendo la licencia absoluta para <¡. 
pararse dei servicio , en atención á no haber ner'' 
¡litado reunir los requisitos prevenidos en la' r / ] 
orden circular de 29 de diciembre de 1844, al 
gundo ayudante de cirugía , con honores y siiela 
de primero, procedente del convenio de Ver"ir° 
ü . José de Torres. r 

Id. id. Id. id al segundo ayudante declrubía 
con sueldo y honores de consultor, procedenteH' 
dicho convenio de Vergara , I). Angel Triitati " 

Id. id Id. id. ni segundo ayudante deoirüiúi 
del espresado convenio , D . Lorenzo Julián Stm 
per. 

El dia 17, á las siete de la mañana, so hizo en la F«. 
cuitad de medicina la autopsia de una pobre muí»" 
metida en un cofre de 35 pulgadas do largo, 14 de , | ( ' 
y 17 do ancho, y encontrada Ilutando en el agua de u n . 
noria. El cale dial co de medicina legal y su agrifado 
acompañados de los alumnos que estaban de servicio 
y otros muchos, á presencia del tribunal procuraron 
la autopsia. El benemérito y estudioso joven, ayudante 
de disector, 1). Pedro Aróslcgui, con un valor y resig­
nación laudable fué el que llevó el escalpelo. El aspecto 
general del cadáver era el de una momia por saponi­
ficación, forma de lo putrefacción propio del agua. Es­
taba desnudo, y parecen esplicar la muerte del indivi­
duo dos heridas de rabe/a; la una interesa solo la piel 
la otra rompió el arco sigomálico y el pómulo. No ei 
fácil determinar la edad de esa pobre muger; ni la data 
de su muerte. Es probable que fuese de unos 28 i 33 
años, y que date su muerte desde últimos de octubre de 
1845. En otro número pensamos publicar la declara­
ción que se dé al tribunal, por ser este caso práctico 
uno de los mas instructivos. 

En el pueblo de Tendida, provincia de Gnadala-
jara, se vende una bolica con todos sus enseres- la 
persona que quisiere tratar, se entenderá con la viu­
da doña María Vázquez, residente en dicho pueblo. 

Tenemos entendido que el decano de la Facultad 
de medicina de Barcelona está ensavando la homeo­
patía en la clínica que tiene á su cargo Las obser» 
vaciones se han hecho con el acónito y el fósforo; 
el primero en una angina y una calentura inflama­
toria, en ambas con buen éxito ; el segundo es una 
hemolisis pasiva, cuya curación, que se habia 
mostrado rebelde a varios medios, fué muy rápida; 
el mismo medicamento se ensayó en una liemate-
mosis sin resultado ; en esta hemaleinosis se habiau 
hecho trece sangrías en docedias. 

Longevidad de los arboles.—M. I.ondon acaba 
de publicar una obra , en I. cual da un grabado 
que representa el ciprés de soturna en Loiubardía. 
Este árbol , según las tradiciones antiguas, existía 
en tiempo de Julio Cesar, cuarenta y dos añoi 
antes de Jesucristo, siendo respetado por Napoleón 
al tiempo de formar el plano del gran camino sobre 
el simplón. Dicho arlo! tiene 121 pies de alto y 23de 
circunferencia en el tronco á un pie del suelo. 

El profesor Lippich, de P.idua, propone eoinn 
muy eficaz para tratar las liebres intermitente»la 
fórmula siguiente: 

Carbonato de hierrro. 20 granos. 
Sulfato de q u i n i n a 20 
Estrado de diente de león. . . . C. S. 

Mé. y háganse 30 pildoras para tomar dos 
cada dos horas. 

M . Roudeloeque hace abo lar las pústulas varió­
licas de los niños con la pomada siguiente : 

Ungüento mercurial. . . . 24 parles. 
Cera lo 
Pez negra 

Mé. 

MADR1D-1846-IMPRENTA DE SUAREZ, 
calle de Relatores, n. 17. 
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